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Capítulo XXVIII. 

BENDICIÓN DEL BAPTISTERIO O DE LA NUEVA PILA 
BAUTISMAL 

 
933. Entre las partes principales de la iglesia destaca con razón el baptisterio o el lugar donde 
está situada la pila bautismal. Allí, en efecto, se celebra el bautismo, primer sacramento de la 
nueva Alianza. Por él los hombres, adhiriéndose a Cristo por la fe y recibiendo el espíritu de 
hijos adoptivos (1), se llaman y son hijos de Dios (2); unidos a Cristo en una muerte y 
resurrección como la suya (3), forman con él un mismo cuerpo (4); ungidos con la efusión del 
Espíritu, se convierten en templo santo de Dios (5) y miembros de la Iglesia, en «una raza elegida, 
un sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo adquirido por Dios» (6). 
 
934. Puesto que el bautismo es el principio de toda la vida cristiana, todas las iglesias catedrales 
y parroquiales deben tener su baptisterio o lugar donde está colocada la fuente o pila 
bautismal. Sin embargo, por razones pastorales, con el consentimiento del Ordinario del 
lugar (7), también en las demás iglesias u oratorios puede erigirse un baptisterio o colocarse una 
pila bautismal. 
 
935. Al construir un nuevo baptisterio o instalar una pila bautismal, debe atenderse, antes que 
nada, a que pueda allí celebrarse digna y adecuadamente el rito del bautismo tal como se describe 
en el Ritual del Bautismo de niños o en el Ritual de la Iniciación cristiana de adultos. 
 
936. Tanto si el baptisterio está separado de la nave de la iglesia, de modo que en él se realicen 
íntegramente todos los ritos del bautismo, como si se trata de la pila situada en la misma nave, 
todo debe disponerse de tal manera que se vea claramente el nexo que tiene el bautismo con la 
palabra de Dios y con la Eucaristía, que es la cumbre de la iniciación cristiana. 
 
937. El baptisterio separado de la nave de la iglesia ha de ser digno del misterio que allí se celebra 
y se ha de reservar para el bautismo (como conviene al lugar donde los hombres nacen de nuevo, 
como del seno de la Iglesia, por el agua y el Espíritu Santo. 
 
938. La pila bautismal, sobre todo en el baptisterio, debe ser fija, estéticamente elaborada con 
un material adecuado, limpia, y apta también, si se da el caso, para la inmersión de los 
catecúmenos (9). La pila, para que sea un signo más expresivo, puede construirse también de 
manera que brote de ella agua corriente, como de un verdadero manantial. Se ha de procurar 
asimismo que el agua, según las necesidades de cada lugar, pueda calentarse (10). 
 

Rito de la bendición 
939. Cuando se edifica un nuevo baptisterio o se construye una nueva pila bautismal, es 
conveniente que se celebre el rito peculiar de bendición. Pero no debe emplearse este rito si se 
trata de un recipiente movible «en que se prepara el agua cuando, en algunos casos, se celebra el 
sacramento en el presbiterio» (11). 
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Ministro del rito 
940. Puesto que la administración del bautismo constituye el origen de aquella vida espiritual 
que en cierto modo deriva y depende del Obispo, el gran sacerdote de sus fieles en Cristo 
(12), conviene que el Obispo en persona bendiga los nuevos baptisterios o pilas bautismales que 
se construyan en su diócesis; sin embargo, puede encomendar esta tarea a otro obispo o a un 
presbítero, principalmente a uno que sea como colaborador y ayudante suyo en la cura pastoral 
de aquellos fieles para los cuales se ha erigido la pila bautismal o el nuevo baptisterio. Si preside 
un Obispo, deberá adaptarse de modo conveniente todo lo que aquí se indica. 
 

Día que hay que elegir 
941. Con el fin de expresar más claramente la índole pascual del bautismo y fomentar la asistencia 
de los fieles, se escogerá normalmente, para la bendición del baptisterio, un 
domingo, principalmente del tiempo pascual, o bien el domingo o fiesta del Bautismo del 
Señor. El rito de la bendición del baptisterio no puede celebrarse el miércoles de Ceniza, durante 
la Semana Santa y en la Conmemoración de todos los fieles difuntos  
 

Preparación pastoral 
942. La erección de un nuevo baptisterio o de una pila bautismal tiene una gran importancia en 
la vida espiritual de la comunidad cristiana. Por esto los fieles no sólo deben ser informados a su 
debido tiempo de la bendición del nuevo baptisterio sino que también se les ha de preparar con 
esmero para que asistan activamente al rito. Conviene que se les instruya acerca del sentido y 
significación de la pila bautismal, de modo que queden imbuidos de veneración y amor hacia el 
bautismo y su signo, que es esa misma pila bautismal. 
 

Cosas que hay que preparar 
943. Para la ejecución del rito, debe prepararse lo siguiente: 

— la pila llena de agua; 
— el cirio pascual, que se llevará en la procesión; 
— un candelero para poner el cirio; 
— el Ritual romano; 
— el Leccionario; 
— el incensario y la naveta con incienso; 
— un recipiente en el que se echará agua recién bendecida, con el aspersorio; 
— asientos para el celebrante y los otros ministros. 

 
944. En este rito se usarán vestiduras sagradas de color blanco o festivo.  

Debe prepararse: 
— (para el Obispo: alba, cruz pectoral, estola, pluvial,  mitra, báculo pastoral); 
— para los presbíteros: albas y estolas, o las vestiduras requeridas para la Misa   
— para los diáconos: albas, estolas (dalmáticas ); 
— para los demás ministros: albas u otras vestiduras legítimamente aprobadas,  

 



liturgiapapal.org|BENDICIONAL | TERCERA PARTE 

 
RITO DE LA BENDICIÓN 

 
I. Bendición de una pila bautismal, unida a la celebración  del bautismo 

 
Ritos iniciales 

 
945. Reunido el pueblo, el celebrante y los presbíteros, los diáconos y los ministros, revestidos 
todos con sus propias vestiduras, se dirigen desde la sacristía al baptisterio, a través de la nave 
de la iglesia. Precede el turiferario con el incensario humeando; sigue un acólito con el cirio 
pascual, y los demás. Es conveniente que los que van a ser bautizados tomen parte, con sus 
padrinos, en la procesión; de lo contrario, se reúnen en un lugar adecuado del baptisterio. 
 
946. Mientras avanza la procesión, se cantan las letanías de los santos. aquí. 
 
947. Cuando la procesión ha llegado al baptisterio, todos se colocan en los lugares que tienen 
asignados. El Cirio pascual se coloca en el candelero preparado en el centro del baptisterio o 
junto a la pila bautismal.  
 

Terminado el canto de las letanías, el celebrante saluda al pueblo, diciendo: 
 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión 
del Espíritu Santo estén con todos vosotros. 
 
U otras palabras adecuadas, tomadas preferentemente de la sagrada Escritura. 

 
El pueblo responde: 
 
Y con tu espíritu. 
 
O de otro modo adecuado. 
 
948. Luego el celebrante dispone oportunamente a los fieles para la celebración, con estas 
palabras u otras semejantes: 
 
Nos hemos reunido aquí, queridos hermanos, para una gozosa 
celebración. Hoy inauguramos una nueva fuente del bautismo, y 
administraremos a estos elegidos el sacramento del nuevo 
nacimiento, para que, por la misericordia de Dios que han alcanzado, 
entren en la Iglesia, pueblo adquirido por Dios, se unan a Cristo, el 
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primogénito de muchos hermanos, y, habiendo recibido el Espíritu de 
adopción, con su nuevo título de hijos puedan invocar a Dios como 
Padre. 
 
949. Terminada la monición, el celebrante, con las manos juntas, dice: 
 
Oremos. 

 
Y todos oran un rato en silencio. Luego el celebrante, con las manos extendidas, dice: 
 

Oh, Dios, que en el sacramento del nuevo nacimiento multiplicas sin 
cesar el número de tus hijos, concédenos, te pedimos, que todos los que 
renazcan de esta fuente de salvación con su manera de vivir glorifiquen 
tu Nombre y aumenten la santidad de la madre Iglesia. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 
Todos: 
Amén. 
 

Admisión de los que van a ser bautizados 
 
950. Terminada la oración, se hace el rito de admisión de los que van a ser bautizados. Según 
sea la condición de los elegidos, se empleará, con las debidas adaptaciones, el rito que se halla en 
el Ritual del Bautismo de niños (núms. 109-114), o el rito que se describe en el Ritual de la 
Iniciación cristiana de adultos (núms. 246-251), a no ser que este rito ya se haya realizado en el 
segundo grado de la iniciación cristiana de adultos (núms. 140-151). 
 

Lectura de la Palabra de Dios 
951. Se procede en todo como en el Ritual de la Iniciación cristiana de adultos (núms. 252-253) 
y en el Ritual del Bautismo de niños (núms. 116, 142), empleando las lecturas más adecuadas del 
Leccionario (13). 
 
952. Después de la lectura de la palabra de Dios, el celebrante explica en la homilía las lecturas 
bíblicas, con el fin de que los presentes adquieran un conocimiento más claro de la trascendencia 
del bautismo y de la significación de la pila bautismal. 
 
953. Los ritos prebautismales se celebran como en el Ritual de la Iniciación cristiana de adultos 
(núms. 255-256) y en el Ritual del Bautismo de niños (núms. 119-120). 
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Bendición de la nueva pila bautismal 

954. Los que van a ser bautizados se colocan alrededor de la nueva fuente bautismal: los niños en 
brazos de sus madres, los adultos de pie con sus padrinos. Luego el celebrante invita a los fieles 
a la oración, con estas palabras u otras semejantes: 
 
Ha llegado el momento, queridos hermanos, de consagrar con la oración 
de la Iglesia esta pila bautismal, para que el Espíritu Santo comunique a 
sus aguas el poder de santificar. Pero antes roguemos a Dios Padre por 
estos servidores suyos N. y N., que piden ser bautizados: que él, que los 
ha llamado, y los ha hecho llegar a este momento, en que nacerán de 
nuevo, les dé luz y fuerza, para que, unidos firmemente a Cristo, lleguen 
a la plenitud de la vida. 
 

Y todos oran durante algún tiempo en silencio. Luego el celebrante, vuelto hacia la pila 
bautismal, llena de agua, con las manos extendidas, dice: 
 
Oh, Dios, creador del mundo y Padre de todos, es justo que te 
manifestemos nuestra alabanza y gratitud, porque nos concedes 
inaugurar solemnemente esta fuente de salvación de tu Iglesia. Aquí, a 
los hombres, a quienes se les habían cerrado las puertas del paraíso, se 
les abren las puertas de la Iglesia, y entran a la vida espiritual; aquí hallan 
el baño saludable y purificador que los limpia de la antigua mancha del 
pecado. El torrente de estas aguas elimina toda culpa, para que nazcan 
nuevas virtudes; aquí mana aquella fuente que brota del costado de 
Cristo, cuyas aguas proporcionan vida eterna a los que de ella beben. 
Desde aquí se difunde la luz santa de la fe, que disipa las tinieblas de 
nuestra mente y nos hace entrever los bienes celestiales; aquí los 
creyentes, al sumergirse en este baño, se asocian a la muerte de Cristo, 
para resucitar con él a una vida nueva. Te pedimos, Señor, que envíes 
sobre esta agua la brisa fecunda de tu Espíritu: aquel mismo poder que 
cubrió a la Virgen con su sombra para que diera a luz a su hijo 
primogénito, fecunde el seno de su esposa, la Iglesia, a fin de que 
engendre para ti, Padre, multitud de hijos, destinados a ser un día 
ciudadanos del cielo. Concédenos, Señor, que todos los que renazcan de 
esta fuente vivan con fidelidad su compromiso cristiano, y que brille en 
su conducta la vida nueva que de ti han recibido. Que quienes son 
distintos por raza o por condición salgan igualados de este baño vital y 
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unificador, manifiesten, por su amor, que son verdaderos hermanos y 
muestren, por su concordia, que son auténticos conciudadanos. Como 
buenos hijos, sean reflejo de la bondad del Padre; como verdaderos 
discípulos, cumplan las enseñanzas del Maestro; como templos del 
Espíritu Santo, sean un eco de su voz. Que sean testigos del Evangelio 
y practiquen la justicia; que llenen del espíritu de Cristo la ciudad terrena 
de la que son miembros, hasta que llegue el día en que sean recibidos 
como ciudadanos en la Jerusalén celestial. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Todos: 

Amén. 
 
955. Pone incienso e inciensa la pila bautismal.  
 
956. Bendecida la fuente bautismal, prosigue la celebración del bautismo, tal como se indica en 
el Ritual del Bautismo de niños (núms. 124-132), o en el Ritual de la Iniciación cristiana de 
adultos (núms. 217-234 o 259-273), según sea la condición de los que van a ser bautizados. 
 

Conclusión del rito 
 
957. Si se trata de bautismo de niños, el rito concluye tal como se indica en el Ritual del Bautismo 
de niños (núms. 133-135), o bien de la manera que aquí se propone. 
 
958. El celebrante bendice a las madres, con sus hijos en brazos, a los padres y al pueblo, 
diciendo: 
 
Dios, creador de todo lo que existe, que hace a los hombres partícipes 
del misterio de su paternidad, haga también que estos padres sean 
testigos y mensajeros del Evangelio. 
 

Todos: 
Amén. 
 
Cristo, el Hijo de Dios, que se dignó hacerse hijo de la Virgen María, 
haga sentir a estas madres la alegría de ver a sus hijos nacidos de nuevo 
para la vida eterna. 
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Todos: 
Amén. 
 
El Espíritu Santo Defensor, que ha santificado a estos bautizados habite 
siempre en sus corazones. 
 

Todos: 
Amén. 
 
Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo ✠ y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
 

Todos: 
Amén. 
 
959. Después de la bendición, es conveniente entonar algún canto que exprese el gozo pascual y 
la acción de gracias, o el Magníficat.  
 
960. Finalmente el diácono despide al pueblo en la forma acostumbrada. 
 
961. Según la antiquísima tradición de la Iglesia, en la iniciación cristiana de adultos, después de 
la administración del bautismo se administra el sacramento de la confirmación, y los neófitos 
participan por primera vez en la Eucaristía. Según esto, después del bautismo se procede en todo 
tal como se indica en el Ritual de la Iniciación cristiana de adultos (núms. 227-234 o 266-273). 
 
II. Bendición de una nueva pila bautismal, sin celebración del bautismo 
 

Ritos iniciales 
 
962. Reunido el pueblo, el celebrante y los ministros, según se ha dicho anteriormente en el núm. 
945, se dirigen desde la sacristía al baptisterio, a través de la nave de la iglesia. 
 
963. Mientras, se canta la antífona: 
 
R. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. 
 

O bien: 
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R. En ti, Señor, está la fuente viva, y tu luz nos hace ver la luz. 
 

Con el salmo 35 (36), u otro canto adecuado. 
 

Salmo 35 (36), 6-11 
Señor, tu misericordia llega al cielo, 
tu fidelidad hasta las nubes; 
tu justicia hasta las altas cordilleras, 
tus sentencias son como el océano inmenso. R. 
 
Tú socorres a hombres y animales; 
¡qué inapreciable es tu misericordia, oh, Dios!, 
los humanos se acogen a la sombra de tus alas. R. 
 
Se nutren de lo sabroso de tu casa, 
les das a beber del torrente de tus delicias, 
porque en ti está la fuente viva, 
y tu luz nos hace ver la luz. R. 
 
Prolonga tu misericordia con los que te reconocen, 
tu justicia con los rectos de corazón. R. 
 
964. Cuando la procesión ha llegado al baptisterio, todos ocupan los lugares previamente 
asignados. El cirio pascual se coloca en el candelero preparado junto a la fuente bautismal. 
Terminado el canto, el celebrante saluda al pueblo, diciendo: 
 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión 
del Espíritu Santo estén con todos vosotros. 
 

U otras palabras adecuadas, tomadas preferentemente de la sagrada Escritura. 
 
El pueblo responde: 
Y con tu espíritu. 
 
O de otro modo adecuado. 
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965. Luego el celebrante dispone a los fieles a la celebración, con estas palabras u otras 
semejantes: 
 
Nos hemos reunido aquí, queridos hermanos, para una gozosa 
celebración. Hoy inauguramos una nueva fuente del bautismo, para que 
todos los que en ella renazcan, por la misericordia de Dios que han 
alcanzado, entren en la Iglesia, pueblo adquirido por Dios, se unan a 
Cristo, el primogénito de muchos hermanos, y, habiendo recibido el 
Espíritu de adopción, con su nuevo título de hijos, puedan invocar a 
Dios como Padre. 
 
966. Terminada la monición, el celebrante, con las manos juntas, dice: 
 
Oremos. 
Y todos oran durante algún tiempo en silencio. Luego el celebrante, con las manos extendidas, 
dice: 
Oh, Dios, que en el sacramento del nuevo nacimiento multiplicas sin 
cesar el número de tus hijos, concédenos, te pedimos, que todos los que 
renazcan de esta fuente de salvación, con su manera de vivir glorifiquen 
tu Nombre y aumenten la santidad de la madre Iglesia. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 
Todos: 
Amén. 
 

Lectura de la Palabra de Dios 
 
967. Concluido lo que antecede, el celebrante se sienta. A continuación se lee uno o varios 
textos de la sagrada Escritura, de los que se hallan en el Leccionario para la Iniciación cristiana 
de adultos fuera de la Vigilia pascual (14) y en la administración del Bautismo de niños (15), 
intercalando los convenientes salmos responsoriales, o bien, espacios de silencio sagrado. La 
lectura del Evangelio ha de ser siempre el acto más destacado.  
 
968. Después de la lectura de la palabra de Dios, se hace la homilía. En ella el celebrante explica 
las lecturas bíblicas, con el fin de que los presentes adquieran un conocimiento más claro de la 
trascendencia del bautismo y de la significación de la pila bautismal. 
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Bendición de la nueva pila bautismal 

969. Luego el celebrante invita a los fieles a la oración, con estas palabras u otras semejantes: 
 
Ha llegado el momento, queridos hermanos, de consagrar con la oración 
de la Iglesia esta pila bautismal, para que el Espíritu Santo comunique a 
sus aguas el poder de santificar. Invoquemos a Dios Padre, suplicándole 
que defienda la fe y promueva la concordia en nuestra comunidad; la 
fuente del bautismo, en efecto, comienza de verdad a manar cuando los 
oídos del hombre se abren a la palabra de Dios; nuestras mentes se 
iluminan con la luz de Cristo cuando rechazan las tinieblas del pecado; 
nuestros corazones se unen decididamente al Señor cuando renuncian 
con firmeza al maligno y a sus obras. 
 
970. Y todos oran durante algún tiempo en silencio. Luego el celebrante, vuelto hacia la pila 
bautismal, llena de agua, con las manos extendidas, dice: 

 
Oh, Dios, creador del mundo y Padre de todos, es justo que te 
manifestemos nuestra alabanza y gratitud, porque nos concedes 
inaugurar solemnemente esta fuente de salvación de tu Iglesia. Aquí, a 
los hombres, a quienes se les habían cerrado las puertas del paraíso, se 
les abren las puertas de la Iglesia, y entran a la vida espiritual; aquí hallan 
el baño saludable y purificador que los limpia de la antigua mancha del 
pecado. El torrente de estas aguas elimina toda culpa para que nazcan 
nuevas virtudes aquí mana aquella fuente que brota del costado de 
Cristo, cuyas aguas proporcionan vida eterna a los que de ella beben. 
Desde aquí se difunde la luz santa de la fe, que disipa las tinieblas de 
nuestra mente y nos hace entrever los bienes celestiales; aquí los 
creyentes, al sumergirse en este baño, se asocian a la muerte de Cristo, 
para resucitar con él a una vida nueva. Te pedimos, Señor, que envíes 
sobre esta agua la brisa fecunda de tu Espíritu: aquel mismo poder que 
cubrió a la Virgen con su sombra para que diera a luz a su hijo 
primogénito fecunde el seno de su esposa, la Iglesia, a fin de que 
engendre para ti, Padre, multitud de hijos, destinados a ser un día 
ciudadanos del cielo. Concédenos, Señor, que todos los que renazcan de 
esta fuente vivan con fidelidad su compromiso cristiano, y que brille en 
su conducta la vida nueva que de ti han recibido. Que quienes son 
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distintos por raza o por condición salgan igualados de este baño vital y 
unificador, manifiesten, por su amor, que son verdaderos hermanos y 
muestren, por su concordia, que son auténticos conciudadanos. Como 
buenos hijos, sean reflejo de la bondad del Padre; como verdaderos 
discípulos, cumplan las enseñanzas del Maestro; como templos del 
Espíritu Santo, sean un eco de su voz. Que sean testigos del Evangelio 
y practiquen la justicia; que llenen del espíritu de Cristo la ciudad terrena 
de la que son miembros, hasta que llegue el día en que sean recibidos 
como ciudadanos en la Jerusalén celestial. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos: 
Amén. 
 
971. Terminada la invocación sobre la pila bautismal, puede entonarse un canto bautismal, por 
ejemplo, la antífona: 
 
La voz del Señor sobre las aguas, el Dios de la gloria ha tronado, el Señor 
sobre las aguas torrenciales. 
 
O bien: 
Sobre las aguas clama la voz del Padre, brilla la gloria del Hijo y da vida 
el amor del Espíritu Santo. 
 
O bien: 
Esta es la fuente de vida, que ha lavado al mundo entero; brotó de la 
herida de Cristo. 
 

El celebrante pone incienso en el turíbulo e inciensa la pila bautismal. 
 
972. Terminado el canto, según las circunstancias, todos renuevan las promesas de su fe 
bautismal. El celebrante se dirige a los presentes con estas palabras u otras semejantes: 
 
Ahora, hermanos, recordad la fe que profesasteis en el momento de 
vuestra iniciación cristiana, para que, llevados por la gracia del Espíritu 
Santo, podáis consolidarla cada día más y más. 
 

Luego el celebrante interroga a los presentes, diciendo: 
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¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra? 
 
Todos: 
Sí, creo. 
 
Celebrante: 
¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de santa 
María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está 
sentado a la derecha del Padre? 
 
Todos: 
Sí, creo. 
 
Celebrante: 
¿Creéis en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión 
de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne 
y en la vida eterna? 
 
Todos: 
Sí, creo. 
 

El celebrante asiente a esta profesión, proclamando la fe de la Iglesia: 
Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia, que nos gloriamos de 
profesar en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
 

Y la asamblea de los fieles responde: 
Amén. 
 

La fórmula Esta es nuestra fe puede substituirse por otra, según las circunstancias, o también 
por un canto adecuado, con el que la comunidad pueda expresar en forma unánime su fe. 
 
973. Luego el celebrante toma el aspersorio y rocía al pueblo fiel con agua sacada de la pila recién 
bendecida, mientras la asamblea canta una antífona, por ejemplo: 
 
Vi que manaba agua (cf. Ez 47, 1-2) del lado derecho del templo. Aleluya. Y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente y cantarán: Aleluya, aleluya. 
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O bien: 
«Derramaré sobre vosotros un agua pura (Ez 36, 25-26) que os purificará de todas vuestras 
inmundicias y os daré un corazón nuevo», dice el Señor. 

 
Conclusión del rito 

 
974. Si se estima oportuno, antes de la oración de bendición puede hacerse la plegaria común. 
Entre las invocaciones que aquí se proponen, el celebrante puede seleccionar las que le parezcan 
más adecuadas o añadir otras más directamente relacionadas con las circunstancias del momento. 
 
Invoquemos a Dios, Padre todopoderoso, que por el misterio pascual 
nos ha hecho nacer del agua y del Espíritu Santo a la vida nueva de hijos 
suyos; digámosle: 
 
R. Renueva en nosotros, Señor, las maravillas de tu poder. 
 
Padre misericordioso, que creaste al hombre a tu imagen y lo santificaste 
por el bautismo, 
— haz que siempre y en todo lugar recordemos este don tuyo y la 
dignidad que él nos confiere. R. 
 
Tú que quisiste que del costado de Cristo crucificado brotara el agua del 
Espíritu Santo, 
— haz que bebamos de esta fuente de vida, para que se convierta dentro 
de nosotros en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna. R. 
 
Tú que en el baño del nuevo nacimiento has hecho de nosotros una raza 
elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, 
— haz que, como exige nuestra condición de cristianos, proclamemos 
tus hazañas ante los hombres. R. 
 
Tú que por medio del bautismo haces crecer a tu Iglesia, dándole 
siempre nuevos hijos, 
— concede a cuantos han renacido en la fuente bautismal vivir siempre 
de acuerdo con la fe que profesaron. R. 
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Tú que nos has concedido, por tu bondad, levantar esta fuente 
bautismal, 
-haz que sea para los catecúmenos el baño de vida y para todos nosotros 
un estímulo para renovar nuestra vida. R. 
 
975. Luego el celebrante introduce la oración del Señor, con estas palabras u otras adecuadas: 
 
Recordando nuestro bautismo, en el que hemos recibido un espíritu de 
hijos adoptivos, y fieles a la recomendación del Salvador, invoquemos al 
Padre celestial, diciendo: 
 
Todos: 
Padre nuestro... 
 

El celebrante prosigue a continuación: 
Oh, Dios, que en el sacramento del bautismo comunicaste al agua un 
poder de muerte y vida, haz que, liberados de todos sus pecados, los que 
han sido sepultados con Cristo en esta fuente bautismal resuciten con 
Cristo, revestidos con la blanca vestidura de la inmortalidad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Todos: 
Amén. 
 
976. Después de la bendición, es conveniente cantar algún canto que exprese el gozo pascual y 
la acción de gracias, o el Magníficat. 
 
977. Finalmente el diácono despide al pueblo en la forma acostumbrada. 
 
  


